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  CAPÍTULO 1


  Sofía corría por toda la casa en busca de su zapato rojo.


  —¡Por favor, apúrate, abuelo! ¡No puedo llegar tarde hoy! —dijo.


  Con mucha calma, el abuelo levantó la mirada del almuerzo que estaba preparando.


  —Sofía, ¿alguna vez te he llevado tarde a la escuela? —preguntó, levantando un poco la ceja izquierda.


  Esa mirada quería decir: “¿Por qué no piensas en eso un momento?”. El abuelo tenía una mirada para cada situación y Sofía las conocía todas perfectamente. Siempre estaban llenas de cariño, pero conseguían transmitir su mensaje. El abuelo no necesitaba hablar mucho para decir mucho.


  —Lo sé —dijo Sofía—, ¡pero de verdad que hoy no puedo retrasarme! ¡La señorita Delgado tiene una sorpresa para nosotros!


  —Aquí tienes una sorpresa —dijo el abuelo sonriendo—. Tu zapato está bajo el sofá.


  —Debí haberlo sabido —respondió Sofía, mirando a Papo.


  Papo ladró y meneó la cola. Tomó su correa y corrió hacia la puerta. Estaba listo para salir. Unos minutos después, ya estaban en camino.


  Sofía, el abuelo y Papo caminaban juntos hasta la Escuela Primaria de Río Azul todos los días. Esa mañana, Sofía no dejaba de preguntarse cuál sería la sorpresa que le tenía reservada la maestra, la señorita Eva Delgado, a su grupo de segundo grado.
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  —¡Tal vez sea un viaje! —dijo Sofía—. El último fue muy emocionante. El puente se derrumbó y la señorita Delgado se quedó atrapada en una isla. Entonces, Pedro nos enseñó cómo construir un nuevo puente con cordones de zapato y caramelos. Fue genial. La señorita Delgado dijo que había sido una experiencia de aprendizaje.


  —Seguro que sí —dijo el abuelo.


  —¡A lo mejor vamos a hacer un experimento! —dijo Sofía—. La última vez, Ada nos enseñó sobre química y cómo hacer géiseres con reflejos de arco iris. Creo que a la señorita Delgado no le gustó el revoltijo, pero dijo que esa también había sido una experiencia de aprendizaje.


  —Sin duda lo fue —dijo el abuelo risueño.


  —Sí que tenemos muchas experiencias de aprendizaje en segundo grado —reflexionó Sofía.


  —Vaya que sí —respondió el abuelo.


  Llegaron a la escuela y Sofía le rascó la oreja a Papo.


  El abuelo le entregó la lonchera.


  —Te puse algunas galletas de más —le dijo— para que compartas.


  El abuelo siempre empacaba galletas de más para que Sofía pudiera compartir con los demás. El abuelo era el mejor panadero de Río Azul. Su negocio, la Panadería de la Magnolia, había sido durante años el lugar más popular de la ciudad, en el que la gente se reunía a tomar café con galletas y a comer su famoso pan dulce mexicano. Ahora estaba retirado, pero todavía horneaba para Sofía y sus amigos, y para cualquier persona que necesitara un postre sabroso. Así de bondadoso era.


  —Te amo —dijo Sofía.


  —Mi vida —dijo el abuelo y la abrazó con fuerza.


  Sofía también lo abrazó y luego corrió hacia la puerta de la escuela, lista para la gran sorpresa.
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  CAPÍTULO 2


  –¿Cuál crees que sea la sorpresa? —preguntó Rosa Pionera, que se sentaba junto a Sofía—. Espero que volvamos a hacer proyectos de ingeniería. Eso fue muy divertido. Pero creo que a la señorita Delgado no le gustó cuando inventamos artefactos y la patineta de troncos derribó el edificio/avión de Pedro sobre la granja de hormigas. ¿Qué fue lo que dijo mientras tratábamos de recoger las hormigas?


  —Que había sido una experiencia de aprendizaje —dijo Ada mientras se sentaba junto a ellas—. Siempre dice eso. ¿Creen que sea algo bueno?


  Antes de que Sofía pudiera responder, la señorita Delgado entró al salón.


  —¡Buenos días! —dijo—. Como saben, tengo una sorpresa para ustedes.
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  La señorita Delgado esperó en silencio a que todos los alumnos la miraran. En pocos segundos, todos se habían sentado y estaban callados.


  —Gracias —dijo—. Como bien saben, el segundo grado es un buen momento para tener nuevas experiencias y responsabilidades. —Hizo una pausa y miró a los alumnos con seriedad—. Me parece que están listos para una gran responsabilidad.


  —¿Como una tarea? —preguntó alguien.


  —Sí, pero una buena —respondió—. ¡Creo que la clase debería tener una mascota!


  El grupo hizo una ovación.


  —Vamos a recaudar dinero para comprar la mascota y alimentarla. Todos se turnarán para cuidarla, así que será una gran responsabilidad —dijo—. ¿Qué animal deberíamos conseguir?


  De inmediato, el grupo estalló en ideas:


  —¡Un poni!


  —¡Un búfalo!


  —¡Una jirafa!


  —Oh… —dijo la señorita Delgado—. Hummm. Bueno…


  —¡Una boa constrictora!


  —¡Perros calientes!


  —¡Un calamar gigante!


  —¡Un tiburón asesino!


  La señorita Delgado lucía un poco mareada y empezó a tambalearse. La última vez que le había pasado eso fue cuando se desmayó en la isla durante aquella excursión.


  —¿Está bien, señorita Delgado? —preguntó Pedro.


  —Oh, cielos —dijo la señorita Delgado mientras imaginaba calamares gigantes y tiburones asesinos comiendo perros calientes en su salón de clases—. Calamares asesinos y tiburones gigantes —murmuró.


  —Podríamos conseguir uno pequeño —dijo Rosa.


  —¿Un tiburón pequeño? —preguntó la señorita Delgado.


  —No —dijo Rosa—, una mascota pequeña.




  La señorita Delgado se animó.


  —Buena idea —dijo y señaló un librero junto a la ventana—. La mascota vivirá sobre ese librero. Así que no, nada de calamares gigantes.
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  —Ratas —sugirió alguien al fondo del salón.


  —¿Ratas? —dijo la señorita Delgado, abriendo los ojos como platos—. ¡Oh, cielos, cielos…!


  —¡Un yeti!


  —Tiene que ser pequeño —aclaró la señorita Delgado.


  —Un yeti pequeño.


  —¡Oh, cielos, cielos, cielos! —dijo la señorita Delgado, dejándose caer en su silla—. Pensé que esto iba a ser fácil, pero tal vez no estamos listos para elegir una mascota.


  —¡Podemos hacerlo! —afirmó Rosa.


  —Pero todos quieren algo distinto —respondió la señorita Delgado—. ¿Cómo podemos elegir la mascota apropiada para un grupo de diecisiete alumnos?


  Sofía Valdez se puso en pie de un salto.


  —¡Yo sé cómo! —exclamó.


  Todos se voltearon a mirar a Sofía. Se inclinaron hacia ella y Sofía se echó un poco hacia atrás. Se sentía nerviosa. Entonces, recordó su visita a la alcaldía. En esa ocasión, tuvo que llenarse de valor para hablar con el alcalde y todos los empleados del gobierno de la ciudad, y pedirles que construyeran un parque. Aquello le había dado mucho miedo.
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  Miró los rostros sonrientes de sus amigos de segundo grado y a su maestra, que estaba un poco preocupada. Esto no daba miedo. Sofía sonrió y alzó la cabeza.


  —Sé cómo hacerlo —repitió—. ¡Celebremos una elección!


  La señorita Delgado aplaudió.


  —¡Qué idea tan perfecta! —dijo—. Todos van a hacer esta noche en su casa un cartel de la mascota que les gustaría nominar. Recuerden, ¡tiene que caber en el librero!


  El grupo hizo una ovación.


  —Mañana votaremos —dijo la señorita Delgado—. Una elección es la manera perfecta de decidir. ¡No tiene nada de complicado! ¡Será fácil!


   


  Después de clases, Sofía se encontró con su abuelo y Papo y caminaron juntos a casa en completo silencio. Sofía estaba sumida en sus pensamientos. Algo la inquietaba.


  —¿Qué pasa, Sofía? —preguntó el abuelo—. No has dicho ni una palabra desde que salimos de la escuela. ¿Sucedió algo?


  —Vamos a elegir una mascota para la clase —dijo Sofía.


  —Eso suena como algo bueno —dijo el abuelo—. ¿No estás feliz?


  Sofía pensó un momento.


  —Sí, lo estoy —aclaró—. Pero la señorita Delgado dijo algo más. Dijo que sería fácil. Tú me has contado muchas historias sobre elecciones que fueron muy difíciles.


  El abuelo se sacó una galleta del bolsillo y se la dio a Sofía. Sacó otra y, a escondidas, le dio un pedazo a Papo.


  —He presenciado numerosas elecciones durante mi vida —reflexionó— y nunca he visto una que sea fácil. Pero eso está bien. Las cosas importantes ameritan el esfuerzo…


  Sofía frunció el ceño.


  —Creo... —dijo— que esto podría ser lo que la señorita Delgado llama “una experiencia de aprendizaje”.


  —Puede ser —suspiró el abuelo—. Pero tal vez resulte como estas galletas.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Sofía.


  —¡Tal vez… —dijo el abuelo con una sonrisa— sea de las buenas!
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  CAPÍTULO 3


  Esa noche, los amigos de Sofía fueron a su casa a dibujar carteles en la mesa de la cocina. El abuelo entraba a revisar el horno cada pocos minutos. Estaba haciendo orejas, uno de los dulces favoritos de Sofía. Había trabajado toda la tarde para preparar la masa, enrollándola, doblándola y enfriándola una y otra vez. Espolvoreó las últimas capas con azúcar y canela antes de cortar las galletas y meterlas al horno. Como tomaba mucho tiempo preparar esa masa dulce y hojaldrada, el abuelo no hacía orejas muy a menudo y, cuando las horneaba, siempre eran especiales.


  —Vamos a darle algunas a Marisela para celebrar el nacimiento de su hermanito —sugirió el abuelo.


  Marisela era la prima de Sofía que estaba en tercer grado y su hermanito tenía apenas tres semanas de nacido.


  —Eso le va a encantar, abuelo —dijo Sofia.


  El olor de las dulces galletas llenó el aire mientras Ada, Rosa, Sofía y Pedro hacían una lluvia de ideas tratando de encontrar la mejor mascota para la clase.


  —Voto por una tortuga o, tal vez, un lémur —dijo Ada—. O una ardilla voladora. ¿De verdad vuelan? ¿Pueden volar de cabeza?


  —Yo voy a elegir un pájaro —dijo Rosa—. Amo a mi pájaro, Cachivache, y al de mi tía Rosa, Armatroste. Además, los pájaros saben construir cosas, igual que los ingenieros. ¿Tú podrías hacer un nido solo con un pico y los pies?


  —¿Y tú, Pedro? —preguntó Sofía.


  Pedro mostró con orgullo el cartel que había hecho.
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  —Eso es un edificio —dijo Sofía—. Los edificios no pueden ser mascotas.


  —¿Por qué no? —preguntó Pedro—. No necesitas sacarlo a pasear ni limpiar su jaula. Es perfecto.


  —Es demasiado grande —dijo Ada.


  —Haré un modelo a escala —dijo Pedro—. Puedo hacer modelos de lo que sea.


  Era verdad. Una vez, Pedro había construido un modelo del arco de San Luis con panqueques. Había quedado hermoso y delicioso.

OEBPS/Images/9781419743504_SofiaValdez_P3_Brown.jpg





OEBPS/Images/2.jpg
ESTE CUADERNO PERTENECE A:

fofin






OEBPS/Images/9781419743504_SofiaValdez_P10-11.jpg





OEBPS/Images/cubierta.jpg
1 .05 PREGUNTONES =






OEBPS/Images/4.jpg
Una experiencia

44
APRENDIZAJE

@
£2 o SEJEY‘
o ¥ : T
o0 " &L‘l Y
¥4 1






OEBPS/Images/portada.jpg
L0 PRE t,ﬁ";‘\‘i”“f‘i")’
SOFIA
VALDIEEZ

Y ELVOTO PERDIDO

Andrea Beaty

ilustraciones de David Roberts






OEBPS/Images/2a.jpg
OTROS LIBROS DE
ANDREA BEATY Y
DAVID ROBERTS

Pedro Perfecto,
arquitecto

Rosa Pionera,
ingeniera

Ada Magnifica,
cientifica

Sofia Valdez,
presidenta tal vez

Rosa Pionera y las
Remachadoras Rechinantes

Ada Magnifica y los
pantalones peligrosos

Pedro Perfecto y la
Mansién Misteriosa






OEBPS/Images/9781419743504_SofiaValdez_P1.jpg





OEBPS/Images/3a.jpg
Para todas las personas que lucharon
por el derecho a votar y para
aquellas que siguen luchando.

PEFFFETEY






OEBPS/Images/9781419743504_SofiaValdez_P8.jpg





OEBPS/Images/9781419743504_SofiaValdez_P16.jpg





OEBPS/Images/9781419743504_SofiaValdez_P13.jpg





OEBPS/Images/6.jpg





OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





